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LA MITOLOGIA

JTÍPITBE
I.

No entra en nuestro pian, ni sería propio 
de La ItusTEACioN HE la  Iíípancu, eiainiuar 
cuantas mentirosas fábulas imafeinó la fan­
tasía de los griegos para satisfecer ¿las as­
piraciones religiosas que todos los hombres 
sienten brotar en su pecho al considerar las 
maravillas de la creación y  los misterios 
que el sór humano encierra. No hablaremos 
del Caos y  Demogorgun, de Urano y  Titea, 
y  de cuantos influyeron en los comienzos 
del tiempo para que apareciera el mundo 
tal como había de ofrecerse á la contempla­
ción do los habitantes de la tierra. Esas 
narraciones, como basadas en el error, se 
contradicen constantemente y  son iniutoli- 
gibles de todo punto para los niños.

La luz aparece, si es posible que aparez­
ca entre los absurdos y  las confusiones, 
cuando el viejo Saturno, casado con su her- 
maua Rhea ó Cibeles, gobierna el mundo, 
usurpando el trono de su hermano Titán. 
Lo más notable es que por exigencias de 
éste, Saturno se habia comprometido á de­
vorar á sus hijos, y  hubiera acabado con 
toda su descendencia si Cibeles, encariñada

con las víctimas, no hubiera apelado á sus 
maternales industrias para salvarlas. Gra­
cias á ella, se libertaron de la voracidad del 
monstruoso padre Neptuno, Pluton, Vesta, 
Céresy también Júpiter y  Juno, que nacieron 
á la vez, y  de consiguiente fueron gemelos.

Era Júpiter el más querido por su madre, 
y  ésta cuidó de preservarle con especial 
empeño. A  este fin le llevó á la isla de Cre­
ta, donde le  amamantó la cabra Amaltea, y 
cuidaron de su infancia las ninfas Meliseas. 
Para que el hambriento tirano no oyera los 
gritos del niño, encomendó Cibeles su de­
fensa á unos sacerdotes guerreros llamados 
Curetes y  á otros llamados Coribantes, en­
cargados de bailar constantemente y  pro­
mover gritos y  algazara. No bastaron, sin 
embargo, tales precauciones para evitar 
que Titán supiera que existia un infante 
contra lo pactado. Irritóse grandemente 
ante lo que creia traición de su hermano, y  
moviéndole guerra con el apoyo de sus nu­
merosos descendientes, acabó por destronar­
le  y  encadenarle como á un mísero mortal.

Noticioso Júpiter de tal infamia, y  olv i­
dando la cruehlad de su padre, abandonóla 
isla de Creta, y  .se propuso libertar al divi­
no autor de sms dias. Llamó á los cíclopes, 
gentes que sólo tenían un ojo en la frente;
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á ios centímanos, que contaban cien brazos, 
y  con su auxilio acabó por vencer á los ti­
tanes, tras terrible y  gloriosa lucba. Esta 
no terminó fácilmente, y  sin que apelaran 
los vencedores á medios extraordinarios y  
portentosos. Un herrero, llamado Vulcano, 
de igual nombre que otro dios de quien nos 
ocuparemo.s, forjó rayos para Júpiter, un 
tridente para Neptuno y  un casco para Plu- 
ton, y  con tales armas viéronse anonadados 
los titanes y  sepultados en e l Tártaro ó in­
fierno de los gentiles. De nada les sirvió á 
los derrotados su pujanza y  poder; de nada 
les valió el amontonar las montañas para 
escalar el cielo; de nada el arrojar enormes 
peñascos, que manejaban estos gigantes 
cual si fueran menudas piedras; Saturno se 
vió al fin restablecido en el trono, y  sus ene­
migos vencidos y  humillados para siempre.

Destino aciago era el de Júpiter; su pa­
dre, sordo al filial cariño, lejos de tenerle á 
su lado y  premiar sus nobles esfuerzos, pre­
tendió aprisionarle, y  le  provocó á cometer 
un acto que repugna á la naturaleza huma­
na, y  que solamente engendran la ambición 
y  la  codicia. Para asegurarse y  v iv ir tran­
quilo el triunfador de los titanes, tuvo que 
atacar á su padre y  señor, y  una vez ven­
cido éste, aquel ocupó el sólio y  le desterró 
á la tierra, es decir, que le privó de las ven­
tajas que disfrutaban los habitantes del cie­
lo. Entóneos comenzó en las sublimes re­
giones un período de organización, de órden 
y  de buen gobierno, que aseguró á .Júpiter 
la posesión del trono, y  juregló todos los 
asuntos de una manera normal y  definiti­
va. Estableció su córte en el Olimpo, pinto­
resca montaña del Norte de Grecia, clasifi­
có á los dioses tal vez y  les asignó distintas 
funciones. Ocuparon los puestos preeminen­
tes Júpiter, Neptuno, Marte, Mercurio, Vul- 
cano, Apolo, Juno, Vesta, Céres, Diana, 
Venus y  Minerva, llamados también dioses 
cm senfeí, porque formaban el gran consejo, 
y  desempeñaron importantes funciones los 
dioses patricios, que eran ocho: Saturno, 
Rhea ó Cibeles, Pintón, Proserpina, Baco, 
Cupido ó el Amor, Genio y  Jano. Hubó dio­
ses subalternos, dioses naturales, semi-dioses 
ó héroes y  dioses alegóricos ó personifica­
ciones de todas las virtudes y  fiaquezas hu­
manas. Júpiter apareció con toda la majes­
tad de un rey inmortal y  poderoso, y  rig ió 
los hechos humanos y  divinos, sin que nadie

pudiera resistir sus decretos, á no ser el 
njisterioso Destino ó sea el Hado, que era 
superior al monarca del Olimpo, y  que se 
mantenía en la oscuridad y  en las sombras, 
sin que nadie pudiera penetrar sus intentos.

Después de terminada la revolución, que 
colocó á Júpiter ó Jove en su perennal y  
eterno sólio, este dios corrió una série de 
aventuras que relatan minuciosamente los 
mitólogos, y  que no podemos referir hoy 
sin pecar de difusos y  molestos. Por eso ter­
minaremos manifestando que en estátuas y  
dibqjos se suele representar al llamado 
dre de los dioses y délos hombres bajo la for­
ma de un varón corpulento, bello y  ma­
jestuoso, cubierto con manto de púrpura, 
ornada la cabeza con diadema real, un ma­
nojo de rayos en la mano derecha, en la iz­
quierda el cetro ó la estátua de la victoria, 
á sus piés el águila, que es su ave predi­
lecta, y  rodeado de amenazadoras nubes el 
trono en que aparece sentado, y  alrededor 
del cual se agrupan las virtudes.

________ B, F. M.

^ -fía -
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LA  PROCESION DEL CORPOS 

Continuación (1).
El llanto ue un ciego es una de las mani­

festaciones más elocuentes y  conmovedo­
ras del humano dolor, y  al ver brillar las

(1) Véase 1» páff. 156.

lágrimas en aquellos ojos doude no brilla la 
mirada, nos decimos: «¡Ojos que no ven y  
lloran!»

El mudo llanto de la abuelita ftié obser­
vado por la nieta, el hermoso cielito de pri­
mavera, y  corriendo hácia aquella, adivi- 
naudo su dolor, y  comprendiendo todo lo

Júpiter.

cruel dtíl abandono en que la dejaban, dijo 
de repente á su mamá:

—Yo me quedo con mi abuelita, y  no 
quiero ir  á la procesión.

— ¡Niña! dijo con .severidad su madre.
—Sí, no voy, mamá, repuso con resolu­

ción la niña; no tengas cuidado que no me 
estropearé el traje.

—¡Conchita! la dijo su padre afectando 
regañarla, y  conmovido á su pe.sar do la 
lección que su hija le daba.

Mas esta, sin amedrentarse, se sentó so­
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bre las rodillas d& su abuela, y  echándola 
los brazos al cuello, dijo:

—Me quedo en casa á oir un cuento que 
ha ofrecido contarme mi abuelita.

Y  como la resolución de la  niña parecía 
irrevocable, y  la hora de la procesión se 
acercaba, y  los otros dos niños gritaban de 
impaciencia, y  la alcaldesa temia deslucir 
su espléndido traje, desarreglar su tocado, 
alterar la expresión serena y  augusta de su 
semblante, tomaron por mejor partido mar­
char á ocupar su puesto en las Casas Con­
sistoriales, dejando á Conchita con su abuela» 

Abrazó la anciana á la  niña con tanta 
efusión como ternura, dándole gracias, en­
tre besos y  lágrimas, por aquel rasgo de su 
buen corazón, que tan terrible peso quitaba 
del de ella, y  Conchita, sonriéndose gra­
ciosa y  maliciosillamente, dijo á su abuela, 
cuando ya oyó cerrar la  puerta de la  calle 
y  todos habían salido de casa:

— Abuelita, ahora vámonos también nos­
otras á ver la procesión.

—Pero hija, ¿no ves que yo  no veo y  que 
tus padres se incomodarán?

—Ellos no sabrán nada; ¿quieres que nos 
estemos en casa cuando Dios anda por la 
calle, y  cuando hay tantas colgaduras en 
los balcones y  toca tan bien la orquesta que 
ha mandado venir mi papá?

—Pues véte tú sola, si ya te pesa haberte 
quedado conmigo.

—No, no me pesa, ni quiero irme sola; 
quiero llevarte, y  como yo te lo diré todo, 
será lo mismo que si lo vieras.

— Pero ¿á dónde vamos á ir? ¿A los balco­
nes del Ayuntamiento?

—No, abuelita, porque allí nos verían mis 
papás y  regañarían luego. Yo tengo una 
amiga ¿sabes? que se llama Patrocinio, y  es 
hija del tio Pierna chica; éste tiene un bal­
cón que dá á la plaza, y  siempre me está 
invitando á que vaya allá; con que ya ves 
lo contenta que se pondrá ella y  sus padres 
también cuando nos vean en su casa.

—Pero ¿y si tus padres nos ven? dijo la 
abuela, medio seducida ya por la nieta, á la 
que sentía privar de ver la procesión.

—So, nos verán, porque este balcón es 
muy pequeñito, y  cae más abajo que los 
del Ayuntamiento. Con que vamos, abueli­
ta querida; ¡bendita seasl que voy corrien­
do á traerte el mantou y  la mantilla para 
que nos vayamos.

Y  Conchita, ligera como un p^'aro, des­
pués de abrazar y  besar á su abuela con 
efusión y  reconocimiento, pues la loquilla 
se alegraba de poder lucir su lindo traje, 
ftié volando por un mantón y  una mantilla, 
que puso con tanto cariño como gracia á la 
anciana señora, y  cogiéndola por la mano, 
salieron las dos con dirección á la plaza, 
penetrando en casa del tio Pierna chica, 
que se llenó de gozo al ver en ella á la ma­
dre del señor alcalde, no sabiendo, tanto éi, 
como su mujer y  su hija, que abrazaba ca­
riñosamente á Conchita, y  admiraba sin 
poderlo envidiar su hermoso vestido, dónde 
colocar á arnba^ que mejor estuviesen.

Instaláronse en el balcón, pues ya los ni­
ños de la escuela, marchando en dos filas 
con la cabeza descubierta y  los brazos cru­
zados sobre el pecho, anunciaban que se 
aproximaba la procesión, y  Conchita, co­
giendo con la suya la mano de su abuela, 
para poder trasmitirla más pronto sus im­
presiones, la decía:

— ¡Cuánta gente hay en los balcones, si 
vieras! ¡Y  qué elegantes han puesto átodos 
los niños! Hay más flores en las gorras y  
sombreros que en un jardín. ¡Mira, mira, 
ya  asoman por a lli las mangas y  estandar­
tes! Ahora pasa San Sebastian. En cada sae­
ta le han puesto una flor, y  tiene atados los 
piés y  los brazos con cintas de raso borda­
das de plata. Ya  viene Nuestra Señora, con 
el manto que tú la regalaste de tisú de pla­
ta y  la  corona de rosas que mi mamá mandó 
traer de Madrid; ¡qué hermosa va! Ya, ya 
veo las andas del -Santísimo. ¡Cómo brillan 
al sol! Parecen de oro, aunque dicen que 
sólo son de plata sobredorada. ¡Cuántas ro­
sas le  tiran! Si vieras, abuelita, con e l aire 
parecen las hojas de rosa maripositas en­
camadas. Todo, todo viene cubierto de ro­
sas; las andas, e lp á lio ; basta en la calva 
del señor cura, dijo bajando la voz, hay 
más de cien hojas de rosa.

Y  su abuelita, estendiendo su mano blan­
ca y  arrugada, la puso sobre la fresca boca 
de la niña, para |ipagar aquellas atrevidas 
palabras, impeliéndola al mismo tiempo á 
arrodillarse, pues la loquilla se olvidaba, 
en medio de su entusiasmo, de rendir el de­
bido homeuage á Jesús Sacramentado.

—Ya  pasa, abuelita, decía por lo bajo la 
niña devotamente arrodillada.

Y  la buena anciana repetía con fervor:
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— ¡Alabado sea el Santísimo Sacramento 
del altar!

Y  la orquesta, famosa innovación del 
nuevo alcalde, tocaba pomposamente la 
marcha réal, y  la procesión desfilaba ma- 
jestuosá por el centro de la plaza, sobre una 
alfombra de tomillo y  envuelta en una nube 
de rosas que de todos los balcones con fer­
vor arrojaban, y  que embalsamaban con 
delicia el ambiente.

(S í eonfinaarA.J
R a f a s l  L u n a .

RAZA BE «SIBILAOS» EN FILIPINAS 

Entre las innumerables razas que pue­
blan las vastas Islas Filipinas, floron el más 
preciado que hoy conserva España, y  cuyo 
descubrimiento se debe al inmortal Maga­
llanes, existe una conocida con el nombre 
de sibüaos, á que se refiere la lámina que 
damos en el presente número. Esta raza 
salvqje, como otras muchas de aquel archi­
piélago, no ha reconocido aún la soberanía 
española, viviendo en rancherías másómé- 
nos numerosas, que fabrican con caña y  
paja, en la cumbre de'las montañas, guare­
cidas por bosques inmensos en que sólo ellos 
pueden penetrar. Los hombres se dedican á 
la  caza y  pesca, y  las mujeres á todas las 
demás &enas, inclusa la  poca agricultura

que requiere la siembra y  recolección del 
arroz, cuyo alimento equivale ̂ U í al pan.

Los varones son fuertes y  guerreros san­
guinarios, y  su más codiciada riqueza con­
siste en obtener el mayor número de cabe­
zas de cristianos, á quienes odian á muerte.

El gobierno interior de las rancherías está 
sometido á los ancianos, que fallan y  eje­
cutan sin apelación; y  para los casos de 
guerra entre las distintas razas, se pone á 
la  cabeza aquel que prueba la  posesión de 
mayor número de cabezas de cristianos sa­
crificados.

Estas bestias feroces no tienen ninguna 
clase de religión; sólo adoran al Sol, á quien 
ofrecen sacrificios de aves conocidas entre 
ellos con el nombre de que al efecto
cazan para estos actos.

Sus armas de guerra son una hacha, que 
llaman ligña, con dos gavilanes en la parte 
posterior de su filo, la lanza y  una rodela ó 
escudo de madera muy resistente, con que 
defienden su cuerpo del enemigo.

Para la caza usan las fiechas con más 
acierto en la  puntería que la mejor escope­
ta europea, pues desde niños se dedican á 
este ejercicio, y  ponen la  flecha en el punto 
que se proponen.

Hasta ahora han sido inútiles todos los 
medios empleados para reducirles á la obe­
diencia, y  es muy doloroso recordar las in­
numerables víctimas sacrificada.s por estos 
caribes refeactarios á toda civilización.

A LA VÍRGEN
OFRECIÉNDOLA MI RUO JESÚS DE 4 MESES DE EDAD 

Hoy ta ofrezco, María,
Rico en primores, 
ün capullo más lindo 
Que e l de las flores;

POTque su esencia 
Derrama la ambrosía 
De la inocencia.

M i Jesús te presento, 
¡Oh, 'Virgen mia!
Sé tú su dulce amparo. 
Su amante guia;

Que en ti, Señora, 
Tienen todos los niños 
La protectora.

Que nunca sus ojitos 
Como los cielos
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Empañe la conciencia 
Con sus desvelos.

Su pura frente 
No se manche; ¡es tan bella 
Siendo inocente!

Coloca ante su pecho 
Tu santa mano;
¡Qne no se bnile m i hija 
Del pobre anciano!

Dadle talento,
Corazón para amarte
Y  sentimiento.

Que su conducta sea 
Pura, intachable,
V asi seri, aunque pobre, 
Siempre estimable.

jOomo ei armiúo 
Conserve siempre e l alma 
Mi hermoso niño!

L uisa..

Cuacos y  Hayo de 1818.

CORONA DE LA INFANCIA

Gautinoaeioa (1 ).

Turbada y  confusa sintió que una lágri­
ma brotaba en sus ojos al verse blanco de 
la risa de las demás.

—¿Qué tienes, Julia? la preguntó la  di­
rectora. '

La pobre niña balbuceó algunas palabras 
que aumentaron los cuchicheos délas otras.

—Silencio, dijo severamente aquella, no­
tándolo, ¿pero qué es eso? ¿por qué estás así? 
añadió señalando el traje de Julia.

—Señora, respondió esta procurando se­
renarse. Eso es que esta mañana, a l venir 
de casa, hallé una pobre mujer tendida en 
la calle y  medio muerta de hambre. T  o qui­
se levantarla, y  al arrodillarme para hacer­
lo , me ensucié como V. ve. La infeliz an­
ciana , al ver que me compadecía de ella, se 
agarró de mí, y  sin duda entónces descose­
ría mi vestido.

—¿Y luego? preguntó la directora con 
interés.

—Luego la di el almuerzo que traía, con 
lo cual pareció reanimarse un poco.

—¿T tú no has almorzado?
—No, señora, y  aunque confieso á V . que 

he pasado mucha hambre, no me afligía es­
to , como el pensar ¿qué será de aquella po-

( t )  V íta e  U cig .lSO .

bre mendiga? Por eso he estado callada to­
da la mañana, por eso...

—Por eso han hecho burla de tí tus com­
pañeras , exclamó la directora mirando á sus 
discipulas con severidad. ¡Oh! ven, hija 
m ía, la V irgen tendrá en cuenta tu acción, 
trocando en hermosas flores los desperfectos 
do tu falda. Mientras á ellas... ¡Ah! mirad, 
¡ese sin duda es el castigo!

Las uiñas se miraron unas á otras, y  ha­
llaron sus vestidos terriblemente ensucia­
dos; cuando se entretenían en reírse de Ju­
lia , un tintero había rodado sobre ellas.

— N̂o sientan Vds. la mancha de sus tra­
jes, dijo la directora contemplando su aflic­
ción. Sientan, si, la que han echado en SQ 
alma, burlándose de lo que debía causarlas 
admiración.

X X
EL BUEN CONSEJO.

—¿Por qué gritáis y  jugáis tanto? ¿no sa­
béis que el maestro nos reñirá si os oye?

— ¡Él maestro! ¡buena fecha está! con sus 
anteojos y  su espalda encorvada.

— ¿Te vas á burlar de él?
— ¿Y eso te admira?
— ¡Oh! si.
—Pues niégame que es verdad lo que he 

dicho.
— N̂o lo n iego , y  sin embargo me aflige 

que le hagas objeto de mofe.
(Se eontínuarA .)

E n r iq u e t a  L o zan o  d e  V il c e z z .

SECCION M  LABORES
DIBUJOS PA R A  BORDADOS

INDICACION DE LA  l AmINA DE LA  PáO. 168.

Abecedario de fantasía y  dos enlaces de cifras 
para pañuelo, uno á punto de armas y otro á 
litografía.

C H A R A D A
V i  primera es apellido, 

áo$ non prima alimento, 
y  el todo de la charada 
lo hallarás en los conventos. 

fZa  iolueio» e »  el próximo número.)

Solución de la charada inserta en e l nú­
mero anterior:

UABO ABITA.

M adrid : Im pren ta  7 L ito g ra fía  de N . O o n ia le i, S i lv a ,19.
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